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Durante décadas la ciudad se ha diseñado desde la visión técnica del ingeniero con el objetivo de proporcionar
el mayor espacio posible a la movilidad de los vehículos, dejando de lado las necesidades de otros usuarios
como el peatón, los pasajeros de autobús y los ciclistas. Se ha trabajado con volúmenes de tráfico
relacionados con la capacidad física de los carriles destinados a la circulación, que intenta optimizar el
espacio vial disponible. Este modelo no sólo provoca consumo del espacio público, sino que además va ligado
a una serie de externalidades negativas que afectan la calidad de la vida humana y del medio ambiente.
Contaminación atmosférica, ruido, accidentalidad, fragmentación del territorio, congestión, escasez de suelo
urbano, dependencia energética, contribución al cambio climático, efectos sobre la biodiversidad y el paisaje
son las externalidades más importantes que genera el tráfico en las ciudades y el transporte en general.
Por eso se define un nuevo concepto de la capacidad, un concepto innovador llamado capacidad ambiental,
que informa del volumen de tráfico de una calle combinando el uso óptimo del espacio vial, el reparto del
espacio entre los distintos usuarios y la calidad ambiental aceptable del espacio urbano dedicado a la
movilidad.
Las externalidades consideradas para la definición de la capacidad ambiental, consecuencia de la convivencia
en la ciudad con el tráfico rodado, son aquellas que afectan directamente a las personas alterando su calidad
de vida y provocando problemas de salud. Estas externalidades son: la contaminación acústica, la
accidentalidad, la contaminación atmosférica y la ocupación del espacio. Para justificar el uso de estos cuatro
efectos negativos se hace un repaso del estado actual de cada uno de ellos describiendo sus efectos, además de
la metodología actual de obtención y las estrategias existentes para su mitigación y corrección. El ruido,
además de ser una molestia, provoca cansancio, estrés y dificulta la comunicación cómoda de personas en la
calle. La accidentalidad representa uno de los costes sociales y económicos más importantes de la movilidad y
supone la primera causa de mortalidad en los países desarrollados. El tráfico es el principal foco emisor de
contaminantes en las ciudades afectando a la salud de sus habitantes. Por último, la necesidad de
desplazamiento en la ciudad y el aumento del parque de vehículos ha provocado que el automóvil consuma
gran parte del espacio público de la ciudad en detrimento del peatón y los ciclistas.
Antes de proceder al cálculo de la capacidad ambiental se estudia cómo se obtiene la capacidad física de una
vía, introduciendo el concepto de capacidad por carriles. Esta metodología se aplicará posteriormente para
determinar la intensidad media diaria de una calle a partir del número de carriles que la forman.
La capacidad ambiental de una vía urbana es directamente proporcional a la capacidad física, entendida ésta
última como el máximo número de vehículos que pueden pasar por una determinada sección en un cierto
tiempo. Esta proporcionalidad queda definida por el factor ambiental, combinación de cuatro factores que
tienen en cuenta la contaminación atmosférica, la accidentalidad, la contaminación acústica y la ocupación del
espacio. A cada factor se le da un peso característico que se puede determinar en función de la relevancia que
se le quiera dar a cada componente según el municipio, la estructura de su trama viaria y la composición del
tráfico. El factor ambiental varía entre 0 y 10; el 0 considera aquellas calles que ofrecen peores situaciones
ambientales, mientras que el 10 queda reservado a las que presentan condiciones ambientales aceptables. La
calle, según su uso, tiene un cierto margen de exigencia de la capacidad ambiental.
La metodología obtenida, a partir de una serie de aproximaciones y simplificaciones, calcula la capacidad
ambiental de forma estimativa, válida y sencilla. Los datos de entrada que se requieren no son complicados de
obtener, pudiendo realizar mediciones “in situ” o modelizaciones. La capacidad ambiental resultante dará una
primera aproximación de la capacidad de una calle combinando el uso óptimo del espacio vial, el reparto del
espacio entre los distintos usuarios y la calidad ambiental aceptable del espacio urbano dedicado a la
movilidad.
